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D E L

R. 8 . I e d r o  § à b r e g a s  y  S l a n q o é\¿p
leída en la sesión pública celebrada 

por el Colegio de Médicos de Barcelona el día 3 de Enero de 1898

PO R  EL

D r .. D .  C a r l o s  R o n q u i l l o  y  M o r e r

I l u s t r íSim o  S e ñ o r :

Prez y gloria á nuestro Colegio por haber instituido recorda­
ciones á sus muertos. Cuando uno de nosotros ha sufrido una 
transformación cósmica tal, que de movible pasa á yerto, de 
inteligente, vidente y parlante á la carencia de todo pensamiento 
y sensibilidad y de casi inodoro ó con olores de vida á los hedo­
res de la putrefacción, el Colegio no le abandona. Y nos reuni­
mos en el templo y después en la sala de sesiones.

En el templo, hincadas las rodillas ante la imagen de Aquel 
que dijo: Yo soy la verdad y el camino, comulgamos todos en 
una misma adoración, la de la verdad eterna, y sentimos que 
pasan ignotos fluidos entre nosotros y los que fueron, fluidos que 
nos hacen entrever que viven en otra vida (llamémosla vida) que 
un día será la nuestra

En la sala de sesiones, hoy recordamos á los miembros del 
Colegio últimamente fallecidos. Todos son iguales en esta sesión 
necrológica, á nadie se olvida: pobres y ricos; pozos de ciencia y 
maletines de conocimientos; autores de cien trabajos y subidores 
de cien escaleras; todos, absolutamente todos, tienen en este 
acto pintor que los retrate, químico que los analice, compañero 
que refiere sus acciones. Animémonos los pequeñuelos: almas 
rezarán por nosotros, colegas no dejarán en olvido nuestras po­
quedades.

Canten en buena hora las academias los inmortales descu­
brimientos de alguno de sus miembros, relaten los cargos socia­
les y honores que obtuvieron otros, y no olviden, si se quiere, 
pidiendo siempre misericordia por ellos, á los favorecidos por la 
fortuna. Hoy reina aquí la igualdad, desaparecen sabidurías, 
jerarquías y riquezas para trocarse los médicos en lo que fueron 
primitivamente, ya que cuando se ejerce con decoro, nada hay 
que supere al título de Licenciado en medicina.

Un médico que ha ejercido tres años, no deja de ser un héroe


